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	Cuando me informaron hace unos días que iba a volver a ser abuelo, sentí una gran alegría. Como siempre, dije mis oraciones pidiéndole a Dios que nos dé, una vez más, un niño sano e inteligente. Tengo que darle muchas gracias a Él, porque todos nuestros hijos, nietas y nietos son así.

	Al mismo tiempo, comencé a sentir una fuerte intuición de escribir una historia, que tratara sobre un alma, en rescate, a través de una experiencia difícil, no solo para ella, sino también para sus familiares más cercanos. Esta alma, que partiría por el dolor, vendría a la Tierra en busca del camino de la liberación.

	Fijé mis pensamientos en esa idea. Esperé más inspiración y, gracias a ello, empiezo a escribir la historia de Giacomo (1782-1799), Louis (1830-1875) y Antonio Mário (1940-1960), tres nombres, una misma alma, viajero en el tiempo, aprendiz de la ley del amor y de la moral.

	Deseo explicar que, para comprender bien la narración, es imprescindible que el amigo lector tenga presente premisas básicas del Espiritismo cristiano, según la Codificación de Allan Kardec, principalmente: La Ley de la Reencarnación y la Comunicación entre encarnados y desencarnados.

	Que Dios nos inspire a nosotros, a mis guías y a mí, a contar esta historia con claridad, y que sirva de consuelo e inspiración a todos los que dedican su interés y atención a este libro.

	Paulo Bastos Meira

	Bajo la inspiración del espíritu Antoine de Quélem de Caussade - Duque de La Vauguyon. 

	 


Este libro es una novela espiritualista. Sus personajes principales son ficticios, cualquier parecido con personas vivas o muertas es pura coincidencia. Las personas y organizaciones reales mencionadas en el texto solo fueron mencionadas para componer el relato, y fueron mencionadas con total respeto a sus individualidades, capacidades profesionales, propósitos sociales, sin distorsión alguna de la realidad a la que se dedicaron y se dedican. Respecto a las personas y organizaciones reales aquí mencionadas, no hacemos ningún juicio ni valoración conceptual. Nuestro objetivo, al colocarlos en nuestra historia, fue únicamente darle un toque de realidad a una historia que, en esencia, es ficticia.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRIMERA PARTE

	 


1782-1799

	 

	 

	Pasa el año 1782, en Génova nace un genio. Destinado a dejar su huella imborrable en la música, Niccolò Paganini llega al mundo. Ese mismo año, en un pequeño pueblo del Véneto, en las afueras de Treviso, en una casa de gente muy sencilla, nació Giacomo.

	También un genio en el mismo arte, que haría famoso a Paganini, pero un espíritu aun en formación en lo que respecta a los sentimientos. Un aprendiz de las Leyes Divinas.

	Al verlo sonrosado, sonriente y fuerte, la madre Isabela agradeció a Dios por el hijo sano que acababa de dar a luz, y el padre Mateo, un hombre trabajador y honorable, agradeció a Dios por su hijo, que pudo venir a ayudarlo en sus quehaceres de carpintero, ya que hasta entonces habían recibido a dos niñas como hijas del corazón.

	Isabela y Mateo cultivaron un amor pacífico y sereno el uno por el otro, sostenidos por la bondad de sus almas y la esperanza de poder brindar a sus hijos un hogar que los ayudara en su formación moral. Al vivir en un país de mayoría católica, habían desarrollado conceptos más amplios sobre la moralidad aplicada a la vida cotidiana. Sin abandonar la fe de sus padres, comprendieron que muchos de los puntos defendidos por los reformistas tenían validez y lógica. Por otro lado, eran los que pensaban que Dios, en su omnipotencia y sabiduría, no crearía al hombre para que viviera algunas décadas y, al cabo de unos años, tuviera experiencias difíciles, no siempre exitosas o bien dirigidas, ya sea paralizado en el nivel moral e intelectual que alcanzó, permanecer en la gloria eterna o en el castigo, sin crecer más, sin cooperar más en el engrandecimiento de la obra eterna de Dios.

	Mateo era un maestro competente en su arte y dirigía su negocio ayudado por otros tres trabajadores. Si no tenían riquezas materiales, las tenían en el espíritu y no les faltaba trabajo.

	La llegada de Giacomo cambió un poco la rutina en aquella casa. Desde temprana edad mostró una gran energía física. Su actividad era tal que su madre y sus hermanas, Eleonora y Stefania, siempre debían prestarle atención. La madre también era cuidadosa con todo lo que servía en la mesa, con la limpieza de la casa, con la limpieza de la ropa y, en cierto modo, muchos preceptos de higiene, aun no populares en su mundo, ya estaban vigentes en su espíritu cuidadoso. Todo estaba muy limpio. La ropa siempre estaba bien lavada. Comida saludable. Como resultado, los niños también estaban sanos y evitaban enfermedades endémicas en ese momento.

	Isabela también notó que Giacomo, desde que cumplió dos años, soñaba mucho. Estaba nervioso y a menudo agitado durante las horas de sueño, a menudo llorando apasionadamente. Algo le dijo al corazón de madre que necesitaba orar mucho por él. Entonces, en silencio, lo hizo. Otras veces, mientras Giacomo se distraía con los juguetes de madera que su padre le había hecho, lo encontraba tarareando partes de canciones que ella no conocía. El padre, que tenía una excelente voz y conocía un hermoso repertorio del folclore véneto, también quedó sorprendido, ya que no reconoció nada de la música de su época en aquellos solfegios.

	El tiempo transcurrió al ritmo lento del tiempo, con las estaciones muy bien definidas. La primavera y el verano traían consuelo y alegría, el otoño con gran belleza y cierta nostalgia, pero el invierno traía preocupaciones y requería mayores cuidados para mantener la salud.

	Isabela y Mateo, rodeados de sus tres hijos, continuaron cultivando las leyes de Dios, como únicos principios básicos para llevar una vida correcta.

	En el año 1786, un hecho insólito sacudió la vida del pequeño pueblo. Era primavera. Una familia de gitanos, en varios carros, llegó al pueblo. Ofrecían sus mercancías, principalmente cacerolas de metal, mostraban sus danzas y sus animales al trote, las mujeres se ofrecían a adivinar el futuro de la gente.

	Tocando puertas llegaron al taller de Mateo. Como ya era casi la hora de comer, no se preocupó y dejó que todos, familiares y empleados, fueran a ver a los gitanos. Gente alegre, comunicativa, vestida con ropa colorida y diferente, fue sin duda una gran novedad, rompiendo la monotonía del lugar. Giacomo, al ver todo ese ruido, ese idioma extraño que hablaban los gitanos, sintió curiosidad y también fue a verlos.

	En ese momento, su cabello rubio y rizado le daba un aspecto de querubín. Pero eran sus ojos, grandes y azules, de un azul profundo lo que más llamó la atención de ese hermoso rostro.

	Al verlo, una de las gitanas se detuvo en seco. Su admiración y su actitud, de pie frente al niño, llamaron la atención de Mateo. Se acercó y preguntó qué estaba pasando. La mujer lo miró con los ojos llenos de lágrimas y habló en un galimatías, señalando a Giacomo.

	- ¡Dolor, mucho dolor! La música, sí, la música es el camino. ¡Acrónimos, acrónimos! ¡Dolor, mucho dolor! Música, sí, la música es el camino. ¡Siglos, siglos!

	En ese momento, atraída por el ruido inusual, Isabela había llegado hasta donde estaban Mateo y sus hijos. Al oír y ver hablar a la gitana, señalando asombrada al pequeño Giacomo, en un gesto protector, natural en las madres, lo levantó.

	Quizás temiendo alguna reacción, los gitanos pronto se marcharon.

	Se marcharon y, esa tarde, tras terminar la jornada laboral, cuando Mateo fue a buscarlos al centro del pueblo, se enteró que se habían ido casi a la hora de comer.

	Toda esa tarde Mateo había estado pensando en lo dicho por la gitana. Después de todo, la mujer había estado muy emocionada y de hecho lloró, él mismo lo vio y lo que ella había dicho necesitaba ser aclarado.

	En todas las épocas los médiums son portadores de mensajes del plano espiritual. Algunas son claras, otras herméticas. Las manifestaciones espíritas son universales, ocurren en los más diversos lugares y épocas, sin necesidad de un lugar o personas especiales para ello. Todos nosotros, en mayor o menor medida, somos médiums. Así, no fue Kardec ni los espíritas quienes “inventaron” el Espiritismo. Kardec simplemente lo estudió y codificó, explicándolo a la luz del cristianismo.

	Sin saber nada de las manifestaciones mediúmnicas, Mateo, basándose en las costumbres de la época, creyó que la gitana podría haber lanzado una maldición sobre su hijo. Por eso quiero volver a hablar con ella, para intentar quitarle el “mal de ojo.”

	Pero llegó tarde. Los gitanos se habían ido.

	Por la noche, de regreso a casa, Mateo e Isabela intercambiaron opiniones.

	- Nuestro hijo es inocente y puro, no ha hecho ningún daño y, por su naturaleza, no hará ningún daño.

	- Sí, querida, lo sé. Tengo la firme idea de trabajar aun más duro en el desarrollo de su personalidad, así que para mantenerlo alejado de cualquier daño. Por suerte cuento contigo. Demos gracias a Dios por haber accedido y pidámosle que proteja a las niñas y al pequeño Giacomo.

	Esa noche, ya sea por la fuerte impresión que les causó el suceso, o porque había llegado el momento de comenzar a conocer la verdad o incluso recordarla, Isabela tuvo un sueño.

	Se encontró en un gran salón, vestida con el lujo de la época medieval, entre un grupo de cortesanos. Sentados en dos imponentes sillas, a modo de tronos, un hombre de cierta edad y una mujer joven, claramente estaban en medio de una fiesta. Isabela supo instintivamente que se trataba de un noble y su esposa. Vestida con gran lujo, la mujer, curiosamente, tenía los mismos rasgos que la gitana que había visto esa tarde.

	Todos estaban allí para honrar a la noble pareja. Isabela sintió que algo que la preocupaba estaba por suceder. Cuando escuchó palmas y una voz que anunciaba el ingreso de artistas, eran músicos.

	Un grupo de cuatro músicos entró en la enorme sala. Laúdes y violas en las manos comenzaron a difundir un sonido maravilloso. Entre los cuatro músicos, uno, cuya belleza era notable, se destacó del resto. Por su vestimenta, sus gestos y pasos rítmicos, la gracia con la que tocaba, era sin duda el líder.

	Pero ni el hombre ni la mujer sentada, ni el resto del público presente, guardaron el silencio que guardan los públicos más cultos y refinados de hoy. Nadie pagó verdadera atención a los músicos. Durante muchos siglos, los artistas de música y teatro, poetas y escritores fueron tratados como simples sirvientes, a disposición de sus amos. Para los pintores y escultores ya había un trato un poco mejor, pero no mucho.

	Indiferentes a la presentación, que fue magnífica, los presentes continuaron riendo, hablando, moviéndose por la sala, comiendo y bebiendo.

	De repente, ante el asombro de todos los personajes que aparecían en el sueño y también del personaje de Isabela, quien observaba todo en silencio, se escuchó al joven y hermoso músico arrojar su instrumento al suelo, y gritar ferozmente corriendo hacia el hombre sentado en la enorme silla y golpeándolo con algo.

	El joven gritó al mismo tiempo: Maledetto, maledetto, Lei bisogna rispettare la mia musica. Bisogna Lei sentirá mi música. [Maldita sea, maldita sea. Tienes que respetar mi música. Tienes que apreciar mi música.]

	Cuando algunos otros hombres presentes lograron separar al joven músico del hombre sentado, todos miraron con horror. El músico sacó un puñal y se lo clavó en la garganta al noble. La muerte del noble se produjo instantáneamente. En medio del revuelo que se generó, el músico delincuente se dio a la fuga.

	Isabela despertó con un grito ahogado en el pecho. En realidad no gritó, pero en su cerebro escuchó las palabras: “Giacomo, no mates, por el amor de Dios.”

	Mateo, a su lado, seguía durmiendo, sin darse cuenta de la emoción que embargaba a su amada esposa.

	En los días siguientes, tan grande como una extraña emoción, Isabela, bajo el control del drama que vio en un sueño, se quedó pensativa, preocupada. Todos los miembros de la familia siguieron con sus vidas. Mateo, trabajando, poco a poco parecía haber olvidado lo que había oído de la gitana, dándole menos importancia al suceso. A los niños, como los niños de todos los tiempos, les encanta jugar.

	Diez días después de la noche del sueño, Isabela aprovechó que era domingo para hablar con Mateo de un asunto importante. 

	 

	 

	 


1786-VISITA A FERRARA

	 

	 

	Isabela comenzó recordando cómo se habían conocido, conocido y casado.

	Isabela era una mujer de gran belleza, pero de esas que pasan desapercibidas, porque, sencilla, modesta, no buscaba llamar la atención. Nació en Emilia-Romaña, donde en 1778 Mateo fue a trabajar en un importante proyecto para la Casa D'Este, en Ferrara. Allí dejó una familia numerosa para seguir a su marido, del que se había enamorado tras verlo una sola vez en la bella catedral gótica de Ferrara.

	Allí, entre oraciones y cantos religiosos, Mateo vio por primera vez a Isabela. La observó durante mucho tiempo, algo floreció incontrolablemente en su mente. Luego, encantado por su discreta belleza y su modesto comportamiento, la siguió hasta Polesine, donde la vio entrar, con sus compañeros, en lo que él creía que era la residencia de su familia. Al ser un extraño en la tierra de su amada, a Mateo le resultó difícil encontrar la manera de llegar a Isabela. Estaba en duda. Estaba emocionado, lo cual era inusual en él, ya que siempre había estado tranquilo y mesurado. Pero el destino ya había echado sus redes.

	Unos días más tarde, el hijo del duque solicitó la compañía de Mateo para ir a Polesine, donde pretendía encargar la confección de ropa nueva. El trabajo del encargo se retrasaría un poco, pero Mateo tenía una hermosa voz y, mientras trabajaba, cantaba para su distracción y alegría de quienes lo rodeaban. Fue así que un día Andrea, el hijo del duque de Ferrara, lo escuchó cantar y comenzó a utilizar su voz en las serenatas que daba a las numerosas hijas de Ferrara, en quienes se posaban sus ojos. Entre el noble y el maestro carpintero nació una amistad inusual para aquellos tiempos.

	Al llegar a Polesine, al taller del maestro sastre, fueron atendidos inmediatamente. Mateo pronto se dio cuenta que había entrado en la casa donde parecía residir la diosa de sus sueños. Mientras comprobaban sus medidas y elegían telas y modelos, Andrea pidió un aria del Véneto que le gustara especialmente. Mateo, ya sea porque estaba inspirado o porque su corazón sentía una gran e inexplicable palpitación, cantó con toda la habilidad que poseía, poniendo en cada verso su emoción más sincera y pura. Fue un momento único. Sin darse cuenta, mientras su voz se propagaba por el aire, todos dejaron lo que estaban haciendo e, incluso, desde el interior de la casa, varias personas se acercaron a escucharlo. Cuando terminó, fue muy aplaudido y modestamente le agradeció al verla entre las personas presentes. Allí estaba ella, la belleza que lo había cautivado en la iglesia. Conmovido por la canción, por su éxito, y al verla inesperadamente, sin pensarlo más, Mateo, temiendo no tener otra oportunidad, en presencia y pidiendo permiso al hijo del duque, se arrodilló e hizo un declaración de amor, que culmina con una propuesta de matrimonio.

	El joven véneto se sinceró y, movido por sentimientos muy nobles, dijo a la hermosa joven:

	- Amable señora, hasta hoy he vivido sin mayores planes para mi existencia, pero desde el momento en que te vi orando a Dios, supe que un ángel estaba presente allí. Yo, que nunca había imaginado cómo sería el paraíso, de repente me encontré frente a uno de sus habitantes más bellos, quien me cautivó para siempre. Soñé en esos minutos, cuando podía estar en tu presencia, lo feliz que sería si pudiera tenerte como compañera. Adorarla, protegerla, servirla sería el más dulce de los deberes... Solo la vi orar, pero aun así, sabía que en su presencia las flores y los pájaros se unirían para adornar su hermosa apariencia y deleitar tus oídos con los trinos más puros. Me imagino que hermoso fue el día en que llegaste al mundo. Ahora sé que hay un destino para mí, amarla será el camino para realizarme, para ser feliz. No sé si me concederás la gracia de ser mi señora, pero si lo haces, estarás dando a mi alma la felicidad que solo los justos reciben en el cielo.

	Todos permanecieron en silencio, al mismo tiempo, sorprendidos por el gesto completamente insólito, pero por la belleza del sentimiento impreso en las palabras, que componían aquella declaración tan repentina como espontánea.

	Andrea, como casi todos los chicos nobles de aquella época, tenía tendencia a la fiesta, pero también era un alma sensible. Inmediatamente notó allí un gran amor. Pues bien, Isabela, sin poder hablar, atrapada por la emoción y restringida por las costumbres de la época, dejó que lágrimas de alegría rodaran por sus mejillas sonrojadas, juntando las manos sobre su hermoso regazo, como en oración. Entonces Andrea asumió el resto de la tarea. Se dirigió al maestro sastre, casi ordenó que se aceptara la petición de su empleado y amigo, e inmediatamente prometió a la pareja una parte justa de monedas de oro para su matrimonio. Gestos, emociones, todo combinado para que el destino se cumpliera.

	Cuatro meses después, a principios de otoño, en la iglesia de San Antonio, en Polesine, bajo la belleza de frescos de los siglos XIII y XIV, llegaron Mateo e Isabela a la boda. Dos corazones que se unieron coronando un amor secular.

	A principios de 1799, con todos los muebles listos y entregados, Mateo e Isabela pudieron emprender el viaje de regreso a Treviso. Isabela trajo consigo la semilla de la que sería su primera hija: Eleonora.

	Ahora, casi diez años después, con tres hermosos hijos, pensó que era hora de ir a Polesine, visitar a su familia, para que sus hijos pudieran conocer Emilia-Romaña, la gran ciudad de Ferrara.

	Mateo solo tenía ojos para su familia. Eran su razón de vivir, su alegría. Isabela había confirmado que ella era la diosa con la que había soñado, estaba feliz. Consideró que había llegado el momento de ascender a oficial a su empleado más antiguo, y un viaje de tres meses le daría tiempo para demostrar su valía como tal. Así, accedió al pedido de su esposa.

	Esta última, feliz de ver realizados sus planes, comenzó a preparar la empresa. En su corazón amoroso y preocupado, Isabela imaginó que llevar a su familia a un viaje recreativo, con sus seres queridos, podría evitar cualquier peligro que los acechara. Lo que no sabía era que al hacerlo estaba cumpliendo lo que estaba descrito en el plan para sus vidas. Quien hoy tiene la oportunidad de emprender el mismo viaje no recuerda cuánto se han desarrollado los distintos medios de transporte en los siglos XX y XXI. En aquella época, un viaje así, de unos cientos de kilómetros, era una epopeya. Pero los paisajes y los perfumes que emanaban de la “campiña” - en el campo - también embriagaban los corazones y los sentidos.

	Los peligros de inseguridad y otros problemas estaban presentes en la proporción del movimiento en ese momento. Pero ya sea por suerte o porque ese pequeño grupo se encontraba en camino a su destino, recibiendo especial protección divina, el viaje se desarrolló en una semana sin ningún tipo de perturbaciones. De Treviso a Mestre, luego a Padua, luego a Rovigo y finalmente a Ferrara.

	Aunque no era una persona que se quejara de extrañar a su familia, Isabela se sintió revivida al llegar a la casa que la vio nacer. A ella le gustaba mucho la suya, se extrañaba mucho la distancia y la ausencia, aunque compensadas por su amado esposo y sus hermosos hijos, que ahora constituían su familia. La preocupación por la sentencia de la gitana y el sueño que siguió la habían dejado un poco abatida. La reunión familiar ayudó a reducir esta preocupación.

	Fiesta, regalos, cariño, frases alegres, juegos, comida rica y abundante, canciones, todo, contribuyó al éxito de la reunión de las familias. En el centro de todo, actuando como si fuera un príncipe, recibiendo la atención y el respeto de sus súbditos, Giacomo comenzó, imperceptiblemente, a dar señales de su incipiente carácter. Quizás, porque era aun muy joven, o porque la alegría del encuentro superó las precauciones siempre observadas, aquellos primeros signos pasaron desapercibidos.

	Después de los primeros días, una noche, Isabela le comentó a Mateo que sería deseable que fueran a la iglesia a asistir a un Te-Déum1 y que quería que los niños fueran a ese evento.

	Al día siguiente, a la hora del almuerzo, se planteó la idea y todos aplaudieron, pues se había anunciado que, como parte de las fiestas de verano, actuarían en la Catedral grupos de música de cámara, haciendo así aun más solemne y luminoso el Te-Déum.

	Los niños recibieron instrucciones sobre cómo proceder. A Giacomo le asombró la idea, la palabra música tenía un significado muy especial para él, aunque no sabía exactamente cómo vincularla con nada conocido.

	 

	 

	 


VERANO DE 1786 - TE-DÉUM EN FERRARA

	 

	 

	El domingo señalado llegaron carruajes, encargados especialmente por el maestro sastre, padre de Isabela, a recoger a la familia. No eran ricos, pero sí acomodados, por lo que en un momento particularmente feliz de reunión familiar, era natural que todos fueran a Ferrara, para asistir al Te-Déum en la hermosa Catedral de estilo gótico, construida en 1135, con todo el confort y seguridad.

	Cuando llegaron a la Catedral, Isabela notó que Giacomo se volvía particularmente silencioso. Luego que se acomodaron, continuó observando que el pequeño estaba fascinado. Miró todo, estatuas, columnas, vitrales, el altar mayor y los altares secundarios, cruces, sacerdotes que iban y venían, todo con inmenso placer. Manteniendo un comportamiento ejemplar.

	Allí, en el despliegue de la memoria de su antiguo espíritu, aunque ocupando un cuerpo joven, nuestro Giacomo, comenzó a revivir momentos del pasado. Toda esa pompa y gloria, que la Iglesia sabe mantener en sus grandes ceremonias religiosas, resonaban en su pequeño corazón como himnos de alegría, en el fondo, sin saber de dónde venía, Giacomo pensaba si le gustaba. Era el pasado hablando en el presente.

	La Catedral estaba a tope. El Arzobispo llegó rodeado de otros doce concelebrantes.

	Todos se instalaron alrededor del altar mayor, y uno de los sacerdotes se levantó para anunciar que, antes del Te-Déum y también después del final, el Maestro de Capilla y “Spalla2“ de Génova y profesor emérito Giacomo Costa, interpretando a un auténtico cremonense, hizo del maestro “luthier3“ Antonio Giacomo Stradivari, en 1715, y otros cinco maestros, interpretarían un hermoso programa con música de Playel, música barroca de Johann Sebastian Bach. Y que, después del gran Te-Déum, tendrían la oportunidad de escuchar al maestro “Spalla” tocar solo el movimiento Chacona nº 5 de la partita, nº 2 para violín del mismo maestro J. S. Bach, acompañado por el Coro de la Catedral, cantando “Cristo ya sujeto a muerte.”

	Todo el brillante ceremonial, la deslumbrante grandeza de la Catedral, las vibraciones que surgían de muchos corazones sinceros que estaban allí para orar de verdad, más la curiosa repetición del nombre “Giacomo”, para el Maestro de Capilla, para el “luthier” quien hizo el violín, más la belleza monumental de la obra de Johann Sebastian Bach, todo eso marcó profundamente el espíritu de nuestros personajes. Isabela, encontrándolo extraño y admirando el comportamiento ceremonial de su hijo. Mateo recordó parte de la frase del gitano “...la musica, la musica el camino....”Pero fue Giacomo quien despertó. Allí, verdaderamente, comenzó esa encarnación.

	Desde los dos años, el pequeño Giacomo soñaba constantemente con situaciones en las que él, siempre él, en el centro de grupos musicales, interpretaba con ardor, con pasión, obras magníficas y desconocidas, que al principio lo elevaban al cielo de la alegría, de la gloria. Era un personaje magnífico, pero siempre, de repente, aparecía un loco o algo parecido y entraba al grupo de músicos, gritando y haciéndole agresiones físicas, haciéndolos dejar de tocar, disolviéndose, dejándolo solo y en terrible ridículo frente al público risueño. En esos momentos soltaba el instrumento y atacaba al personaje, quien luego lo encaraba mostrándole su garganta perforada y sangrante. Y gritaba: “y luego me vas a matar otra vez, ¿no...? Cada vez que tenía estos sueños, Giacomo sufría terriblemente, quería huir y no podía. Quería seguir jugando, pero el sentimiento de odio lo dominó y lo detuvo. Luego fue él quien huyó, gritando.

	- Dios, ¿por qué yo, por qué yo?

	Con pequeñas variaciones, este mismo sueño iba y venía, y Giacomo a los dos años, a los tres y ahora a los cuatro todavía no tenía defensa que mostrar. Tampoco sabía cómo confiar sus miedos a su madre o a su padre. Aunque siempre rezaban oraciones en su casa, él todavía no había captado el significado protector de una oración dicha con sinceridad. Aun no se había dado cuenta del amor que sentía en su familia.

	Pero, despierto, dueño de sí mismo, sostenido por el cariño de su madre, sus hermanas y su padre, olvidó sus sueños. Él era feliz.

	Al finalizar el Te-Déum y el magnífico espectáculo musical, la multitud que había asistido se dispersó. Isabela, Mateo y sus familias regresaron a casa.

	Durante todo el viaje de regreso, Isabela notó que Giacomo permanecía en silencio. Ni siquiera cuando le pidieron que hablara respondió.

	Isabela intentó ver si el niño tenía fiebre. Pero no, la temperatura era normal. Preguntó por la comida, Giacomo se conformó con un poco de fruta. Y luego se fue a la cama.

	Esa noche, después que todos se fueron a descansar, aquellos que tienen visión mediumnidad pudieron ver un grupo de espíritus iluminados acercándose a la casa. Se concentraron en la inmensa sala del inmueble y, después de decir algunas oraciones de alabanza a Dios, despejando el ambiente para trabajos más complejos, cuatro de ellos se dirigieron a los dormitorios y de allí trajeron a los espíritus de Isabela, Mateo y Giacomo. El cuarto espíritu permaneció en guardia para evitar que nadie despertara y pudiera perturbar o interrumpir lo que estaba por comenzar.

	 

	 

	 


1786 - VERANO - PRIMER ENCUENTRO CON ENTIDADES DE LUZ

	 

	 

	Los espíritus de Isabela, Mateo y Giacomo llegaron guiados por las entidades que fueron designadas como protectoras se sintieron intimidados, la luz que vieron salir de ellos los confundió. No supieron interpretar lo que vieron. Pero pronto tomó la palabra Eliam, quien estaba a cargo de todo el grupo, resaltado por su brillante vestimenta, por su magnífica presencia, en un aura de paz y tranquilidad, que todos percibían y sentían.

	- Hermanos míos, alabado sea Dios hoy y siempre. Estamos aquí para ayudar con la planificación final de la presente encarnación de nuestro hermano Giacomo. Para este trabajo contamos con la presencia de sus padres en el plano físico, Isabela y Mateo, nuestros hermanos que buscan, con buena voluntad, el camino de reparar errores y equivocaciones del pasado y aprender a aplicarlos en la vida ejercida en el plano físico, las enseñanzas de nuestro Maestro, el Señor Jesús.

	Durante siglos, estos tres hermanos, junto con algunos otros que actualmente no están presentes, han tenido vidas en las que se cruzan, ocupando los roles más diferentes. Pero Giacomo también lleva siglos desarrollando su talento para la música. La música que debe servir para elevar el espíritu hacia Dios, la música que debe suavizar los sentimientos, la música que debe traer paz y felicidad a nuestros corazones, ya que nos recuerda los apacibles lugares celestiales, donde habitan los espíritus puros, lamentablemente cuando se mezclan se oscurecen los sentimientos y comportamientos humanos, se convierte en alimento del orgullo, la vanidad, la arrogancia, entre otros. Giacomo, hasta ahora, no supo comprender las enseñanzas del Maestro Jesús, que siempre le habían sido transmitidas desde su nacimiento. Sin saber comprender que el primer mandamiento es, como su nombre lo indica, un mandamiento, una ley de conducta, se dejó llevar por sentimientos poco nobles, incompatibles con la grandeza del talento que venía desarrollando, y comenzó a actuar en desacuerdo con la ley.

	Dios, nuestro creador; sin embargo, no desea venganza. Dios es amor, Dios es suprema justicia y sabiduría. Dios quiere la redención y el crecimiento moral de todos sus hijos. Así, desde las altísimas instrucciones nos llegan para que en este día glorioso, en el que Dios recibió hermosas alabanzas de la población de esta ciudad, vengamos a alertar al espíritu de Giacomo sobre la responsabilidad que está asumiendo por el desarrollo de esta existencia. Tendrá que afrontar los mismos peligros que alguna vez enfrentó, tendrá que tener firmeza y humildad, talento y paciencia.

	Tendrá que confiar en la belleza física y en el amor puro y sincero. Pero no tendrá derecho a su propia casa. El éxito debe recibirse con discreción, también tendrá que afrontar el éxito de los demás sin desesperarse. Giacomo necesita aprender que la ley del Padre da a cada uno según sus obras, y que nos encontramos con hermanos que en el plano físico pueden, momentáneamente, gozar de más facilidades, de mayor reconocimiento que nosotros, incluso cuando tenemos cualidades y talentos similares. No siempre el podio del ganador, el trono del gobernante, el aplauso de las masas es nuestro derecho en la vida. El talento, como la belleza, la inteligencia, el éxito, son pruebas difíciles que requieren firmeza y pureza de carácter. Giacomo ahora comenzará a desconectarse del breve olvido que vivió desde su última experiencia en la Tierra, volverá a tener un talento inequívoco para la música. Serás un brillante violinista.

	Sin embargo, no podemos olvidar que esta oportunidad de comenzar a recuperarse de los errores del pasado presentará los mismos obstáculos que ya enfrentó en vidas pasadas. Giacomo estará expuesto a oportunidades para ser humilde, pero puede que siga siendo vanidoso y orgulloso. Giacomo quedará expuesto a la indiferencia de los poderosos del mundo, a quienes tendrá que rendir homenaje, tocando para su deleite, cuando quieran. Su espíritu altivo; sin embargo, puede negarse a hacerlo, rebelándose de forma inusitada ante el orden social de la Tierra. Incluso si tal comportamiento de los poderosos del mundo es incompatible con la ley de Cristo, Giacomo tendrá que ser paciente, deberá respetar las reglas de la sociedad en la que vive. Pero la mayor prueba será enfrentarte altruistamente a otro talento, mayor que el suyo, más exitoso que el suyo. Tendrá que aceptar ser segundo en un ámbito en el que su vanidad, su orgullo pueden hacerle pensar e incluso exigir ser considerado el más grande de todos. De ahí vendrán los mayores riesgos, de ahí vendrá la prueba más grande. Si tiene éxito, Giacomo estará en condiciones de reunirse con un enemigo del pasado. Un alma que también ha caído en las traicioneras trampas que la vida pone a los espíritus que aun aprenden la verdad. Como si todo esto fuera poco, Giacomo encontrará el amor de antaño y no podrá volver a experimentarlo. Tendrá que estar solo. 

	Y volviéndose directamente hacia Giacomo, habló con firmeza pero con gran dulzura:

	- Giacomo, hijo mío, he estado esperando durante siglos tu liberación, he estado esperando tu crecimiento moral para poder verte en el desierto celestial, tejiendo himnos de alabanza a Aquel que es Toda Sabiduría, Dios nuestro padre y creador. Escucha a tus padres, Isabela y Mateo, así como a tus hermanas, quienes de verdad te aman y quieren que seas la más feliz de las criaturas. Escúchalos y te irá bien. Recuerda: Cristo da ejemplo, nunca te excedas en nada más que en el brillo de tu talento, en la composición de hermosos himnos de alabanza a Dios.

	Isabela y Mateo, compañeros de otros tiempos, almas sinceramente involucradas en el amor, dispuestas a luchar moralmente, estarán a tu lado, guiándote, recordándote siempre las normas cristianas básicas. Si sabes actuar correctamente, estaremos siendo testigos del inicio de una reforma íntima, que debería dar excelentes resultados.

	Eliam guardó silencio y oró con los ojos llenos de lágrimas, mirando a un punto en el infinito. Su luminosidad creció y se expandió demostrando que estaba en íntima comunión con planos superiores, todos los presentes en ese momento se sintieron aun más embargados por la inmensa y feliz emoción que vibraba en ese ambiente. Salió.

	Desde afuera de la residencia, un vidente pudo ver que dentro de la casa todos estaban envueltos en luces de las más variadas tonalidades, protegidos bajo un sueño reparador.

	Isabela, Mateo y Giacomo, allí, en presencia de todas aquellas entidades, sintiendo íntimamente la importancia del momento, registraron en sus mentes solo aquello para lo que ya estaban preparados. Isabela y Mateo, como ya adultos, con el ánimo plenamente adaptado al organismo físico, capturaron más que Giacomo, aun al límite de desarrollar el tamaño físico que había alcanzado. Pero dejó muy claro que sería músico. Que sería violinista y que tendría que ser humilde.

	Los tres recibieron pases fluidicos, otorgados por una entidad del grupo. Mientras se decían las oraciones, una luz violeta y una suave luz verde descendieron desde el plano superior sobre las tres almas. Eran fluidos, insertando en el subconsciente de esas almas, todos los mensajes que les transmitió Eliam en ese momento.

	La justicia del Padre Eterno es perfecta, cada uno recibe todo lo necesario para no volver a cometer errores. Nos queda centrar nuestra atención en los acontecimientos y aplicarles las enseñanzas y ejemplos de Jesús, el Dulce Nazareno.

	Luego de aquel maravilloso encuentro, los tres regresaron a sus envolturas carnales y, bajo los efectos de los pases fluidicos, durmieron en paz el resto de la noche.

	Al otro día, apenas comenzaban las actividades en la casa, Isabela y Mateo despertaron, y como amigos y cómplices que eran, dado el gran amor que se tenían, intercambiaron impresiones sobre un hermoso sueño que habían tenido. El amor puro, dentro del matrimonio honesto, es una de las mayores alegrías que el hombre puede disfrutar mientras aun está atado a la materia en la Tierra.

	Los dos estuvieron presentes en el mismo evento, escucharon las mismas recomendaciones y vieron y sintieron cosas similares, pero no exactamente iguales. Cada persona pidió prestado según su propia condición de avance.

	Giacomo; sin embargo, apenas despertó, buscó la habitación de sus padres y, como si fuera un adulto, prácticamente lo decretó con el lenguaje de un niño de 4 años.

	- Mamá, papá, ahora sé lo que quiero ser. Ayer lo vi en la iglesia. Voy a aprender a tocar el violín. Quiero aprender música. No comentó sobre el sueño que había tenido. No era su costumbre hablar de sus sueños, ni siquiera de un buen sueño como el de esa noche.

	Los padres se miraron y Mateo preguntó a Giacomo: 

	- Hijo mío, ¿por qué este interés repentino?

	Giacomo respondió: 

	- Porque quiero tocar como toca el profesor. Quiero que todos me escuchen y que todos me aplaudan.

	Mateo, contando con el consentimiento de Isabela, dijo además: 

	- Pero Giacomo, tocar así requiere muchos años de estudio, muchos años de práctica, el violín no es un simple juguete. La música es algo hermoso, pero exige mucho de quien la practica - Y sin decirlo pensó - y esperaba tenerlo por mi heredero en el trabajo de carpintero.

	Giacomo, muy seguro de sí mismo, respondió: 

	- No me importa si es difícil, es lo que quiero, me siento capaz de tocar bien, siento que puedo ser brillante.

	Finalmente, Mateo, para cerrar el asunto, dijo: 

	- En cuanto regresemos a nuestra casa, veremos qué se puede hacer. 

	Para Giacomo, esa frase sonó como un “Sí.” Pronto su mente empezó a fantasear, viéndose tocar frente a grandes multitudes, en salas para público selecto. Su espíritu se embelesaba en elevadas fantasías.

	La visita continuó durante varias semanas. La alegría y la paz que reinaban en aquella casa eran sin duda el resultado de almas de ideas afines que, cuando se encuentran, demuestran un gran amor y comprensión mutua, contribuyendo al mantenimiento de una gran armonía.

	Mateo e Isabela estaban en el palacio D’Este. Andrea, también casado, se había convertido en un hombre serio, amante de las artes, dedicado a su padre, el viejo duque, que pasaba sus últimos días en la Tierra, ya desarrollaba una hermosa labor apoyando hospitales y escuelas, también estaba buscando desarrollar algunas actividades industriales, todo en las condiciones de aquella época, pero todos contribuyendo al progreso. Hubo momentos de felicidad mutua.

	Casi a principios de otoño, toda la familia, tras una emotiva despedida, emprendió el regreso a Treviso. Nuevas experiencias pondrían a prueba la firmeza de propósito y carácter de todos.

	 

	 

	 


1786-1787

	 

	 

	En Génova, como en un vendaval de genialidad, surgió la personalidad musical de Niccolò Paganini, alcanzando un éxito repentino, inesperado y sorprendente.

	En Treviso, después de semanas de diálogo, mediciones y evaluaciones, Mateo e Isabela lograron encontrar un maestro de música para enseñar al pequeño Giacomo.

	Serio y comprometido, mucho más de lo que sus casi 5 años le permitían, Giacomo afrontó las clases de iniciación musical con peculiar paciencia, ávida curiosidad y brillantes resultados.

	Pronto, su primer maestro se vio incapaz de seguir enseñando, ya que sus conocimientos eran limitados y le recomendó otro maestro que afortunadamente pudo ir a Treviso a impartir clases. Ya en 1788, Giacomo extraía cuerdas de su violín que conmocionaban a quienes lo escuchaban.

	Giacomo abandonó los juguetes y juegos de su infancia. Estudió con diligencia y sacó conclusiones sobre la música que sorprendieron a su maestro. En casa exigía silencio para estudiar, exigía atención a sus familiares y empleados para que lo escucharan. Cuando cometía un error mostraba una gran emoción, y repetía hasta el cansancio la parte que había cometido mal, hasta realizarla con total perfección. Se estaba volviendo un pequeño autócrata. El padre y la madre, perseverantes en sus hábitos largamente adquiridos, continuaron orando en familia. Durante un tiempo, Giacomo estuvo sujeto a todo. Pero, cuando cumplió nueve años, en 1791, a través de su nuevo maestro, a quien visitó en Padua, donde estaba acompañado por su madre y sus hermanas, Giacomo conoció el genio de otro niño, Niccolò Paganini. Decían cosas maravillosas sobre él y lo que podía hacer con el violín.

	Giacomo se llenó de envidia, sin saber cómo, odiaba a los demás talentos emergentes.

	Incluso dijo que su familia y su maestra le impedían crecer más rápido. Que sabría mostrar a todos que él, Giacomo Antonio Del Treviso, era o pronto sería el mejor violinista de toda Italia.

	Sin duda talento no le faltaba, el esfuerzo sin límites y la dedicación eran su fuerte. Talento para la música y una habilidad inexplicable en el manejo del instrumento que había elegido, le daban la certeza que lograría lo que deseaba. Su madre, siempre presente, se encargó de alertarle que empezaba a tratar mal a las personas que le rodeaban. Era necesario recordar que todos somos hijos de Dios, todos somos iguales, todos merecemos respeto. Si Dios le había dado el talento que demostró, le correspondía usarlo para la felicidad y la alegría de todos.

	Giacomo escuchaba, permanecía en silencio, pero en su cerebro surgían duras respuestas que aun no se atrevía a lanzar ante las preocupaciones de su madre. Las hermanas fueron llamadas a hacer todo o casi todo por él. Ni siquiera quería noticias sobre su padre. Solo pensaba en sus conciertos, en las misas en las que tocaba para deleite del público de Padua. Su sueño más actual era ser invitado a tocar durante la celebración de un Te-Déum en Ferrara. Para ello, cuando cumplió diez años, escribió una carta a su abuelo materno, en Ferrara, pidiéndole que le diera la bienvenida, pues le decía que le gustaría ir a tocar a un centro más grande que Treviso y Padua.

	Cuando, semanas después, recibió una respuesta de su abuelo diciéndole que él, su madre, sus hermanas y su padre siempre serían bienvenidos. No tardó mucho en preparar otra carta, que contaba una larga historia, justificando que ninguno de los familiares estaba en condiciones de acompañarle a Ferrara, y que iba a ser llevado por su profesor. El abuelo respondió que serían bien recibidos.

	A partir de entonces, sus horas de estudio se incrementaron en una hora adicional por la mañana y una hora adicional por la tarde. Estudió y tocó unas 12 horas al día. Su fuerte físico, su salud, tan bien cuidada por su madre, garantizaban tal esfuerzo. Durante sus estudios y ejercicios exigió silencio absoluto, exigió no ser interrumpido por nada. Si alguien cantaba en cualquier rincón de la casa, se quejaba en voz alta, diciendo que esos sonidos y ruidos le quitaban la concentración, que lo que estaba haciendo era lo más importante que pasaba en esa casa.

	Isabela recordó el dulce niño que había sido hasta los cuatro años. Estaba pensando en la enorme transformación que se produjo después de ir a Ferrara. Isabela lo buscó, respetuosamente, en los recesos para hablarle de respeto, humildad, simpatía, buena voluntad. Muchas veces se mostró firme, diciendo que le debía a Dios todo lo que tenía. Un padre que pudiera brindarle las comodidades de las que disfrutaba, el cariño de sus hermanas y la posibilidad que ella lo acompañara, cuidara y protegiera su vida.

	Decidido, sin medir las consecuencias de lo que decía, sin emoción, Giacomo respondió: 

	- Madre, te agradezco haberme dado a luz. Estoy agradecido por todo lo que papá y tú me han brindado todos estos años. Pero mamá, la inteligencia es mía, el talento es mío, la técnica de tocar es mía, todo es resultado de mi esfuerzo, de mi dedicación, de mi pasión por la música. Si, como dices, Dios concede estos atributos, estoy seguro que todos en la Tierra serían como yo, porque, siendo perfecto, Dios no podría negar los mismos atributos a sus demás hijos. Pero no, unos pocos son los que tienen talento. Así que de ahora en adelante me voy a Ferrara, donde me quedaré con mi abuelo, me presentaré al Arzobispo, le mostraré mi talento y con esto espero poder brindarles a mi padre y a ti libertad sobre mi persona. A partir de ahora me haré cargo de mi vida, ya no te agobiaré. Solo cuento con lo que es mi derecho de nacimiento, hasta que, en unos meses más, sea suficiente para mí.

	Isabela quedó atónita. El hijo se había convertido en un extraño, sin respeto, sin emoción, todo lo que ella y Mateo le habían mostrado, con ejemplos y explicaciones, todo estaba fallando. El hijo, todavía un niño, pues solo tenía 10 años, se estaba convirtiendo en una persona fría, sin consideración, sin respeto. Totalmente centrado en sí mismo. Y, en vista de lo que decía de Dios, negando ser bendecido por el Padre, se estaba convirtiendo en blasfemo.

	Lágrimas de dolor brotaron de los ojos de la joven madre. Miró los profundos ojos azules de su hijo, miró esos hermosos rizos rubios, a ese joven que ya estaba alcanzando su altura, que pronto superaría incluso a su propio padre. Pensó con inmensa tristeza cómo llegaron allí. Con un talento único, en un ser sin sentimientos, un ingrato.

	Pero algo dentro de ella le dijo que no debía responder. Se le ocurrió la idea de orar. Humildemente, sin responder a lo que su hijo había dicho, se dirigió a su habitación, se arrodilló y oró durante horas, hasta que, agotada por la emoción de tanto sufrimiento, se quedó dormida.

	Mientras tanto, Giacomo, creyéndose correcto en lo que había hecho, creyéndose dueño de la verdad, se sintió preparado para dar un salto significativo en su vida. Pronto te convertiría en un éxito, en un talento reconocido y entonces no necesitaría a nadie.

	 

	 

	 


LA VISITA DE ELIAM

	 

	 

	Agotada por el sufrimiento, después de mucho llorar y orar, Isabela se durmió. Pronto su espíritu fue recogido y llevado a un lugar de particular belleza en el espacio. De hecho, fue en un jardín, uno de los muchos que existían en la colonia espiritual “Morada del Señor”, lugar donde se reúnen muchos espíritus aun deudores de la justicia divina, pero poseedores de talentos especiales vinculados a las artes. La música que flotaba en el aire era divina en su suavidad y completamente desconocida para Isabela. Escuchaba, pero no podía definir de dónde venían los sonidos, ni qué instrumento o instrumentos los producían. Las flores eran de un color particular, suaves, traslúcidas, con perfumes también suaves y discretos. El canto de los pájaros no contrastaba con la música, sino que la acompañaba. La entidad que acompañaba a Isabela dijo suavemente: 

	- Querida hermana, sentémonos aquí mientras esperamos, pronto seremos atendidos.

	Allí, en esos minutos que siguieron, Isabela, sin saberlo, estaba recibiendo fluidos que le devolvieron las energías morales. Sintió, nuevamente, la necesidad de orar y así lo hizo. Mientras estaba escondida, vio la llegada de otra entidad que acompañaba a un joven. Era Giacomo, pero un Giacomo mayor, un joven de unos 17 años. Ella quiso hablar con él, pero suavemente la instaron a no hacerlo, escuchando la frase pronunciada por su acompañante: 

	- Hermana, él no registra nuestra presencia, aunque estamos en el mismo ambiente, estamos vibrando en otro patrón, él no nos ve y ni siquiera nos escucha. 

	Había pasado aproximadamente una hora desde la llegada de Isabella a ese jardín celestial. Habían traído a Giacomo lo antes posible. Se sorprendió, porque vio y escuchó lo que sucedía en el jardín, pero no tuvo la sensibilidad para registrar la presencia del espíritu de su madre y su compañía.

	Habían pasado unos minutos cuando apareció una luz intensa, y lentamente, frente a ellos, se formó la digna y hermosa figura de Eliam.

	Los espíritus que allí se encontraban recordaron a aquel hombre suave e imponente. Isabela con más percepción. Giacomo, viéndolo como si fuera el ángel que había dicho que sería violinista.

	Eliam miró con mucha calma a madre e hijo. Luego dijo: 

	- En el nombre de Dios, Padre Creador del Universo entero, y del Maestro Jesús, nuestro hermano mayor, luz que nos guía por el camino del aprendizaje del amor, los bendigo. Giacomo, hijo mío, ¿por qué insistes en volver a los errores del pasado? ¿Qué buscas? Ya has sido informado que las glorias, grandezas y logros del mundo, si no responden a los principios del amor fraterno, si no corresponden a su mejoramiento moral, si no sirven a los propósitos de la paz y la armonía, no tienen valor. ¿Crees por un momento que Dios no

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
